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Homilía del Metropolita Pablo de Alepo sobre la 
curación del Paralítico.

¿Era del espíritu o de la materia? “¿Qué es más fácil, 
decir: ‘Tus pecados te son perdonados,’ o decir: ‘Levántate, 
y anda’?”

Le trajeron a Jesús a un paralítico acostado sobre una 
cama que llevaban cuatro hombres. Parece que la situación 
del paralítico era tan frágil que no podía pronunciar ni 
una sola palabra, ni pedirle nada a Jesús, ni hablar con Él. 
Presentaba, en otras palabras, la peor imagen posible de un 
ser humano: más parecido a un muerto que a un ser vivo. 
Ante dicha situación, y en comparación con otros casos de 
curación que Jesús había realizado en condiciones mejores 
que ésta, ¿qué podríamos esperar de Jesús sino que le dijera 
a este hombre: “Levántate y anda”? Todo lo contrario, los 
presentes se sorprendieron al ver que Jesús no consideraba 
la patética situación del paralítico, sino que le dijera: “¡Hijo, 
tus pecados te son perdonados!”. Está claro que nadie 
esperaba tal cosa, ni quienes llevaban al paralítico, ni la 
multitud presente allí. También está claro que Jesús hizo 
esto a propósito. Jesús quiso dejar el mensaje que, en las 
peores situaciones, el mayor peligro es aquel que amenaza 
la parálisis el alma más que la del cuerpo, porque el alma 
es más importante, mientras que el cuerpo está al servicio 
de esta. Así era el orden de las cosas al principio. En el 
paraíso, el ser humano vivía sin dolor ni tristezas. Disponía 
de todas las cosas buenas para que sirvieran a su crecimiento 
espiritual y su perfección. Su permanencia en dicho estado 
paradisíaco requería de él que permaneciera en el camino de 
la perfección espiritual, debido a que aquella vida espiritual 
necesitaba de esta situación normal y de este digno cuerpo 
como un recipiente adecuado. Pero cuando el ser humano 
revirtió las agujas de la marcha divina abiertas delante de él, 
y cambió el orden de las cosas, Dios permitió que ingresaran, 
a nuestra vida cotidiana, el dolor, el hambre y todas aquellas 
realidades que nos molestan, para que la perfección del 
cuerpo sea un regalo para la perfección espiritual cuando 
esta se lograra. El cuerpo exento del dolor ha de ser el 
recipiente del ser humano perfecto espiritualmente. Este 
cuerpo se ha vuelto una esperanza, después de la caída del 
hombre, mientras que era una primicia en el paraíso. Lo más 
importante es la perfección espiritual, la materia y el cuerpo 
son un “vaso para honra y deshonra” (Cf. Rom 9:21).

Desde el principio, la jerarquía entre lo espiritual y lo 

material fue clara y sana: el espíritu es superior a la materia, 
mientras que la materia sirve armoniosamente al espíritu.

Por ello, parece ser que Jesús, ante el estado de este 
paralítico, desafía firme y cabalmente el hecho de cómo la 
gente corre para satisfacer sus necesidades materiales. Jesús 
enfatizó fuertemente la superioridad del espíritu sobre la 
materia, por ello, priorizó el perdón de los pecados y la salud 
del alma, cuando el cuerpo necesitaba fuertemente recuperar 
la salud.

Y nuestra época tiene necesidad, hoy más que antes, de 
hacer una lectura detenida de lo acontecido en el evangelio y 
aprender de ello, tomando en cuenta esta posición de Cristo, 
especialmente el desafío que ha puesto ante la corriente 
devastadora del materialismo y el retardo de lo espiritual.

La civilización contemporánea se ve amenazada por la 
corrupción, y le conviene que los cristianos la desafíen de 
manera semejante a lo que Jesús hizo ante nosotros. Este 
desafío no suprime la necesidad económica de por sí, sino 
que subraya la primacía del espíritu. Si buscamos el Reino de 
Dios y su justicia, todo lo demás se nos dará por añadidura.

Un vistazo rápido sobre los aspectos más importantes de 
la vida, su evolución y los cambios ocurridos en cuanto a sus 
objetivos, nos muestra que la sal comenzó a perder su sabor. 
El asunto es pues, ¿con qué es posible salar?

Nuestra civilización no retribuye en forma digna el 
trabajo y no enaltece como corresponde las profesiones 
cada vez que baja sus metas al solo nivel de la ganancia. 
¿Cuáles son los criterios para elegir una profesión? ¿Acaso 
se determina por lo que puede brindar a la humanidad, o 
por lo que puede remunerar? ¿Es para servir o para ganar? 
Se observa que el criterio de ganar prima sobre el servicio 
y lo reemplaza. El dinero lo orienta todo. El beneficio está 
por encima del amor. Por ejemplo, la educación, una de las 
profesiones más nobles, se ha clasificado en el último lugar 
porque no remunera tanto. El valor del docente-profesor ha 
cambiado. Mientras este era un padre y un educador, hoy 
en día, observamos la pérdida de esta imagen. Parece que 
aquellos que eligen esta carrera, lo hacen porque ya no 
tienen acceso a otra carrera mejor remunerada.

La ciencia es otro ejemplo. Su finalidad era la creatividad 
y el servicio al ser humano. Sin embargo, el ser humano, a 
imagen de Dios, hoy está sujeto al juego de la ganancia. La 
creatividad, en particular, se convirtió en una herramienta 
que se compra, que es manejada por el dinero. ¡Las corrientes 



Himno Dominical - Tono V
Alabemos nosotros los fieles y prosternémonos ante el 
Verbo, coeterno con el Padre y el Espíritu, que nació de 
la Virgen para nuestra salvación; porque consintió ser 
elevado en el cuerpo sobre la cruz; y soportó la muerte 
y resucitó a los muertos con su gloriosa resurrección.

Kontakion Tono VI

Oh Intercesora de los cristianos, nunca rechazada 
y mediadora perenne ante el Creador, no desprecies las 
súplicas de nosotros pecadores, que con fe te invocamos. 
No tardes en venir a nuestro auxilio y aumenta la súplica, 
oh Madre de Dios, que siempre proteges a los que te 
honran.

Santoral: Los Siete Santos Jóvenes de Éfeso.

Lectura Matinal: 6

Evangelio
Lectura del Santo Evangelio Según San 

Mateo (9:1-8)

En aquel tiempo, Jesús subió a la barca, 
pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. 
Y sucedió que le trajeron un paralítico 

postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de 
ellos, dijo al paralítico: “¡Ten confianza, hijo! 
Tus pecados te son perdonados”. Pero he aquí 
que algunos escribas dijeron para sí mismos: 
“Éste está blasfemando”. Jesús, conociendo 
sus pensamientos, dijo: “¿Por qué piensan 
mal en sus corazones? ¿Qué es más fácil decir: 
“Tus pecados te son perdonados”, o decir: 
“Levántate y anda”? Pues para que sepan que 
el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de 
perdonar pecados -dice al mismo tiempo al 
paralítico-: levántate, toma tu camilla y vete a 
tu casa”. Él se levantó y se fue a su casa. Y al 
ver esto, la gente quedó admirada y glorificó a 
Dios, que había dado tal poder a los hombres.

Epístola
Prokimenon: ¡Oh Señor, y cuán grandiosas son todas 
tus obras! Todo lo has hecho sabiamente; llena está la 
tierra de tus riquezas. ¡Oh alma mía!, bendice al Señor. 
Señor Dios mío, tú te has engrandecido mucho y en 
gran manera.    

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Romanos  (12:6-14)

Hermanos, conforme a la Gracia que Dios 
nos ha dado, todos tenemos aptitudes 
diferentes. El que tiene el don de la profecía, 

que lo ejerza según la medida de la fe. El que tiene 
el don del ministerio, que sirva. El que tiene el 
don de enseñar, que enseñe. El que tiene el don 
de exhortación, que exhorte. El que comparte 
sus bienes, que dé con sencillez. El que preside 
la comunidad, que lo haga con solicitud. El que 
practica misericordia, que lo haga con alegría. Amen 
con sinceridad. Tengan horror al mal y pasión por 
el bien. Ámense cordialmente con amor fraterno, 
estimando a los otros como más dignos. Con 
solicitud incansable y fervor de espíritu, sirvan al 
Señor. Alégrense en la esperanza, sean pacientes 
en la tribulación y perseverantes en la oración. 
Consideren como propias las necesidades de los 
santos y practiquen generosamente la hospitalidad. 
Bendigan a los que los persiguen, bendigan y no 
maldigan nunca.

de la muerte se apoderan de las fuerzas de la creatividad! 
Eso es lo raro que ocurre hoy en día. El progreso en los 
métodos de tortura ha llegado más alto que los logros 
en la medicina. Nuestra civilización está amenazada por 
lo falso. Y por último, para no dejar de mencionarlo, 
señalamos el desperdicio del significado de la caridad, de 
la fidelidad, del sacrificio, de la entrega, del patriotismo, 
sustituyéndolas por una palabra: el interés propio.

El ser humano ya no tiene valor por su persona, sino 
que volvió a ser un individuo más dentro de la sociedad, 
un número dentro de una masa, se lo vende y se lo compra 
sin que importe su singularidad humana y su valor 
personal, sobre quien las fuerzas de la oscuridad ejercen 
su dominio, cuyo único criterio es el dinero. ¿Cuál es el 
valor del pobre en nuestra civilización? ¡La respuesta es 
“nada”! ¿Cuál es el valor del paralítico o del enfermo? La 
respuesta es: mejor deshacerse de él.

Los ejemplos de la corrupción de la sal son muchos. El 
cristiano, siguiendo el ejemplo de su Maestro, va delante 
de esta corrupción y la desafía. La perfección moral no es 
una esperanza futura esperada para después de esta vida 
presente. Es un camino en el que se avanza, paso a paso, 
luchando, vigilando y orando, desafiando la corriente 
de la corrupción que prevalece. El cristiano es la luz del 
mundo y la sal de la tierra. Las corrientes de corrupción 
no son una sentencia, sino un desafío. Y aunque el desafío 
es duro, sin embargo, la fuerza del Señor “se perfecciona 
en la debilidad” (Cf. II Cor 12:9).

El cristiano lleva el Evangelio al mundo, mundo cuya 
sal ha perdido su sabor, y predica la Buena Nueva como 
luz para un mundo que ha perdido la luz. El cristiano 
reconoce en la humildad la exaltación verdadera, y en 
la pobreza la riqueza verdadera. Pone las cosas en su 
verdadero sendero. Prioriza el espíritu sobre la materia 
en todo tiempo y lugar. Trabaja para establecer el reino 
del Espíritu, pues él es una mano fuerte que la gracia 
divina conduce para construir la era del Espíritu a través 
del uso de lo material. Amén.


